
S É P T IM O  T R IM K S T B F ,. 2 2 d c  f e b r e r o  i S S g ,

C a p i l l a d a  1 2 0 . ( 6 8  d e  M a d r i d . )

Si qnis a n tijlo g ís ticn s  d iy er ít  
in hac Fr- Gernndii pa tria  bene­
dicta  non apretare nnum quem - 
que cuantnm  apretaré p u tes t, 
anathem a sit.

S i a lg u n  a n tif log íst ic o  d ijere  (fue 
«H esta h e m lita  patria de F r .  Gq- 
rn in lio  no  aprieta cada hermano 
lo  mas (itie apretar  puede, le  a p r ie ­
t o  yo á él  c l  pasapan.

C o N C .  4> G e R .  c a n .  ll).

L a s  APRETÜllAS.

P rieto  me debe unos cuartos, 
y  y o  se los debo á P rie to ; ' . 
y  Priet/) me apricvta á roj, 
yi y o  aprieto aprieto á P rie to ., ;

E l evangelio este caolav . Y  sino mktjile.-ol 
adagio que. di^e^ rouantp mas b o b o  ín?.s aptie,- 
t« ,»  los espfñoles debem os ser las criaUiras mas
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bobas de l m undo, porque aqui en España, atin- 
qne somos asi tan á la buena de Dios, á lo  b o ­
b o  á lo  bobo  cada uno aprieta lo  mas que pue­
de, N o  es estraño, porque con dificultad habrá 
en el dia en parte alguna mas Prietos que en 
esta patria de F r . G erundio . Cada español eg 
un P rieto  que aprieta y  un Prieto que á sn ver 
es a p re ta d o ; porque cada español está debiendo 
unos cuartos, y  á cada español le están deb ien ­
d o  unos cuartos tam bién ; y  com o cada bobo 
aprieta á o tro  b o b o , resulta que entre bobos ' 
anda el ju ego . ¿P ero  qué clase de bobos, señores? ' 
E l que mas y  el que menos es com o aquel á 

quien preguntaban; « ¿ q u é  h aces, b o b o ? »  Y  
respon d ía : «bobeo ; asiento lo  que me deben y  
b o rro  lo  que debo.»

E l prim er b obo  de esta gran Coria con quie.n 
trop iezo  y o  F r . G erundio , es el gobierno, que 
es e l P rieto general de estas apreturas, porque 
a to d o  e l m undo está debiendo unos cuarto.s; 
y  com o ta l, es tam bién á quien  mas se aprieta, 
p ero  c l ,  com o bobo, tam poco se descuida en 
ap retar, y  hace bien, porqu e sino aprieta tam ­
p oco  puede aflojar, y  todos desean que apriete, 
para que después afloje. A prieta  pues á los in­
tendentes, que son los segundones de la  familia 
d e  los  P rietos ; los intendentes aprietan i  los 
p u e b lo s ; los cesantes, v iu das, y  demás clasés
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apretadas aprietan á los ¡atendciitesj estos 
aprietan á su vez a l gob iern o ; y  com o todos 
aprietan á lo  bobo, borrando lo  que deben j  
asentando lo  que les d e b e n , se arman una» 
apreturas que es una diversión  y  un contento.

P ero aun no para aqni la divertim enta. P rie­
to el casero debe unos cuartos á Prieto el c o -  
raereiante: P rieto  el com erciante aprieta por 
Y ‘*sá P rieto  el casero; P rieto  el casero aprieta 
á P rieto  e l ¡n qn ilin o , '  qu e  es un em picado á 
quien debe e l gobierno veinte meses: este aprie­
ta ai gobierno por los atrasos de su su e ld o : e l 
gobierno aprieta al com erciante por los atrasos 
dé la contribución  del subsid io: y  aprieta man­
eo, que te pilla mi co jo , y  aprieta, cojo, que te 
pilla un sano, con ló  cu á l, y  con  apretar- F r.

■ G erundio ú todo el m iuidó para que c a d a  uno 
pague los cuartos que debe , estamos que no 
uos í'alia mas que sarna que rascar.

Y  todo esto proviene de una Prieta no mas 
que siem pre ha de haber una ella  que tiene ¿  
enlpa de todo. De la negra necesidad que aprie­
ta a todos. Y  ahora conozco y o  porqué á la  ne 
«esulüd la llam an negra, y  es .sin duda porque 
prieto viene a ser lo  mismo qne negro. P or lo  
•vial en lo  .sucesivo no se deberá llam ar la  u e -  
*ra necesidad , sino m i Sra . doña  P r ie ta  

em bargo eo la clase d e  vafones

[2 fí7 ]
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Prieto» qu e  m erecen singular m ención , porque 
aprietan tan deflapiadadamente que parecen los 
•orsés de las autoridades de provincia . Estos 
son los g en era os . E l general P rieto  oficia á un 
gefe-iiitendente, que sin dem ora, sin pretc.üo, sin 
escusa alguna ponga á su disposición cuantos 
fondos obren  en su pofler.' É l m inistro Prieto 
oficia al misiqo gefe político  que bajo ninguna es­
cusa, ba jon in gu n , pretesto, bajo ninguna consi­
deración distraiga los fondos del ram o. E l gele 
aprFtíido oficia al goneral P ripto qpe  no puede 
com pU í^rlp  en v irtu d  de l?  que el gobierno ie 
ordena. í d  general P rieto  oficia al gefe  que las 
atenciones de k  división, que m anda .son k s  
prim eras , y  que asi U  rem ita inmediatamente 
los í W o s  sin darle  lu gar i  qu e  envíe una es- 

. c o h í  par los fondos y  por él á un tiem po. E l 
gefe  apretado oficia al gobierno consviftando lo 
q u e  fia de hacer en tal apretu ra . Et gobierno 
apretante oficia al gefe apretado que bajo  su 
responsabilidad personal se atenga á lo  precep­
tuado eu la  p rim cra 'ord en 'qu e  le  apretó , y  de­
tras d c l oficio lé a p íle la  úna letra  sobre los 
fondos pagadera á 'la  vísta'. E l gefe  Apretado 
traslada al general P rieto  la  real orden . E l ge­
neral PriftQ  coíitcsta a l gefe  apretado que .se 
atenga a l artícu lo  quinto dfi su bando vigente)

[868]
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y que si el o tro  tiene iiiiu o i tleii de l gobiernOj el 
“tiene soldados que com cji y  hayoncU s que p m - 
c liá n , y  qne n ec esd la s  ca ra g is  !e g is .  E l gefe 
apretado vu elve  á esponer al m inistro apretan­
te su apretada situación. E l m inistro apretante 
contesta al gefe  Apretado que lia visto yon des­
agrado su flojedad eu sostener las drsptisiciones 
del g ob ier iio , y  <pxe bajo  la  responsabilidad de 
su destino y  su persona cxlmpla lo  m andado y  
se atenga á lo  pi-tVcm do. E l “general P rieto  
por otro  lad o  le  manda una atenta orden com - 
pnesta de 30 laiizaS sobre 120 UerradurAs á fin de 
ayudarle á dar cum idindeuto al artícu lo  quinto 
de su liando. E l .get'p apretado lo  sabe, y  s a lu  
y  se- planta eli M adrid  á contárselo al lum istro 
l ’ rieto . E l m inistrb P tic tó  lo  sa b e , y  pasa un 
recado de atención en papel m cm bráte a l ge fe  
apretado d iciéudole que en atención á haber 
síilido de la  pvoviik ia  sin su lieeticifl, Se h a  ■ 

servido ,S. M . disponer cese desde aijuel dia en
e l  rpando píiUtico d e 'e lla . . ’

D e m odo qu e  el gobierno y  los generales son
uhó^ P rie los que a'íH4qtah cada urio '|m r!snlado 
ppr'uiu)Áiuismo.s cu iir los , y  el pbbre á quien 
apriotan n ó pu.diebdu.|rcsifiúr tai*lím ^íipvtítiuan^ 
tienéqueN adtai'N om ú ill jdegii de-BrfU>i.4u-pul-

, j  el sallo.’d^ la p « lg a  íincdtir»c sin d es-

j269]
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J n o  por no haber pod id o  aflojar cuartos á dos 
Prietos a un tiem po. ¡O  dichosa patria g c r u n - 
am na. donde quien mas aprieta mas m a n d a , y  
qwien menos manda mas aprieta : donde el g o ­
b ierno aprieta á los qu e  uo atlojan y  es ifoio 
con  iok que aprietan.

¿O uic'i) cob iorn a  esto?
— Don Prieto.
— Pues á apretar me m eto:

[2 7 0 ]

Los P E N D I E N T E S .

¿ T ir a b e q u e ? — Señor.— ¿ H a  venido alguien 
niientras he estado fuera?— Sí se ñ o r , aquí ha 
estado un ¡lendicnte.— ¡U n  pendiente! V a va , 
ya  te entiendo. Eso quiere decir que habrá es­
tado el S r. L u ja n , que es el único que iruhe 
pendiente de los que sospecho que puedan ha­
ber ven ido. P ero am igo , te vas haciendo tan 
m etoniniico en tu lenguage que es menester d is­
cu rr ir  para entenderte.— Pues ahora no m e ha 
entendido v d . ,  Señor. N o es c l Sr. Lujan el 
que ha ven id o , sino un pendiente de la d isolu ­
c ión , qu e  trahía a lzacuello .— ¡U n  pendiente de 
la  disolución que trahía a lz a cu e llo ' A m ig o , se 
necesita .ser toda una inteligencia de prim era 
suerte para com prender tus circum locuciones. 
A u n qu e me volviera un Donoso Corté.s, me pa­
rece qu e  no le  entenderia. T e  vas haciendo d e ­
m asiado hidrodinám ico , h om bre.— Pues v o y  á 
hablarle  á v d . sin intem perie ninguim , Señor. 
Q uien estuvo fue' un cu ra .— ¿ Y  á un cura le 
llam as un pendiente, lego  estra fa lario!?.— Ŝi
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lehor , porqtie lo  e s ; es nn pendiente de la d i­
solución. Y  á todos los curas los llam o y o  ahora 
los pendientes de la d isolu ción .—^¿Y de dónde 
sacas tu esa iiom cnelalura?— De que es así. P or 
qu e  si no hay disolución están perd idos: com o 
que en la disolución consiste el (|ue ellos ten­
gan qne com er ó se m ueran de ham bre.

G randem ente, hom bro. Precisam ente es todo 
al revés de como tú pien.sas. La suerte de los 
clérigos pende de la buena m oral. La conser­
vación de esta y  de los principios de la verda ­
dera religión es lo  que puede haeer que lo s  
clérigos sean respetados y  atendidos com o lo  
m erece la  clase á que pertenecen y la dignidad 
que re|)resenlan , m ucho mas si ellos por su 
parle  observan ia pureza de costum bres y  el 
com portam iento en lo  religioso y  lo  p olítico  que 
su estado les prescribe, y  la religión y  la  so­
ciedad les demandan : de cuya  inobservancia es 
verdad  que hay mas de un ejem plo que la ­
m entar. P ero en fm esto no es para esta oca­
sión. L o  que quiero decirte es que nádales pue­
de ])crjud icar tanto com o la  d iso lu ción ; lo  mis­
m o la disolución suya qu e  la  disolución ó rela­
jación  pública .— L o que y o  le  d igo á v d . , mi 
a m o , es que si uo hay d iso lu ción , los curas van 
á p erecer; y  que no voy  errado yo en llam ar­
les los pendientes de la disolución .— Entendá­
m onos, P elegrin : ¿de  qu é  disolución hablas tú? 
P orq u e  podrá ser que sea una disolución pe­
cu lia r tu ya .— V álgam e D ios, S eñor, y  con qué 
m alas entendedoras se ha levantado vd . hoy! 
H ab lo  de la disolución de las C ortes , que si no 
se disuelven lu e g o , y  se reúnen pronto otras,

[ 8 7 1 ;

Ayuntamiento de Madrid



los cxivas se v a n a  quedar este año aspergís  
meis liisopum' et inunduno. P oi'que diezmo no 
le  tienen ya por el año presente, otra co iiliib ii- 
ciói) con <|iie niaiUenevles no puede echar el 
g ob iém o  sin la autoridad de las C ortes.— A u ­
torización se d ic e , Pelegrin .

Y  conllésole ¡a ia  In satisraccion ([ue os una 
de la- jioca--. vcccó (¡ue has dado en c l hito de la 
cliílciillatl. Por.|ue etecli\ainciile la suerte del 
c lero  y  oonscrvacion dei cu lto  | endeii de la 
contribución  que se dcsiine cii subrogación del 
diezm o para atemler y  subvenir a tan .sagrados 
o lq e los , y  de co.isigiiienlo de lo  <|uc acuerden 
en esle iiiteresaole. punto la s  C órles fu tu ras, y  
por con^c'cucncia, de la  disolución de las p r e -  
sriiírs. Eu ese sentida no ibas desacertado en 
llam ar á los eclesiásticos pendientes de la diso­
lución . Poro lias usado unos rodeos, liornbrp.... 
A no .ser, P e legrin , (|uc el gobierno jiicu.se .en 
convocar de nuevo esla.s mlsina.s cortes ....— A b, 
no señor, oso n o ; á las curtes estas j a  las pode­
mos echar también el a s p n g is  m iquis .-— T a l 
c r e o , P e leg r in ; y  ))or lo  mismo juzgo también 
que el gobierno está, sino resuelto , á lo  menos 
inclinado á docrelpr lu cg ó  la disolución de es­
tas y convocación de otras.— ¿.Sabe v d .,  Señor, 
lo  que me parece á mi que couvcndria hacer 
pava que no se les olvidara á los ministros la 
suerte del clero? Y a  que confiesa vd . que los 
curas deben llamarse pcpdiciites, debia co lgár­
seles á las orejas dos, pendientes de .estos. Y  si 
e.scogianios por .pendientes, por ejenijilo á D . 
Juan Ñ icasio G allego y ,a l  e.sclauslrado D . M a­
nuel dé Y inucsn, que bien conoeidos son los tíos

[2 7 9 '
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por pendientes de lom o y  lo m o , pnréceme á mi 
«jne no habian de taritai-los ministvosen disolver 
á tn ieq iie  (!e{|iie no les disolvieran á elliis las ore­
jas \an buenos péndlentes,—  ¡Que cosas |;in ori-*- 
giiiíilcs tienes, P elegrin ! Qreo c|nciu) liabrá nece­
sidad de eso, i)or(|ne entiendo <jno  el gobierno se 
liará cargo de la suerte de tus pendientes.— V e r e -  
nnis, señ or; y o  también quedo colgado com o un 
pem lienlc de lo que vea ipie va liacierido c l g o ­
b iern o.

[273[

A  C O M E D I A  D E  A F I C I O N A D O S .

M e convidaron, con  que fu i. E l epígrafe es­
tá diciendo d ón d e ; n una com edia de afieioiia- 
dos. N o diré cl s i!:o , pnrt|ue altas razones de 
diplom acia gerundiana rne aconsejan guardar 
silencio acerca d cl lu g a r : el 4ln iiium  lu<i le 
respeto y o  m ucho. Pero sí d iré íjiie se entraba 
al teatro por un callejón largo y  estrecho com o el 
d iputado Salainan a , oscuro y  so.s|)echoso como 
la marcha del m iníslerio. E l qne mas lie visto 
que Se le  jiarczca en M adrid es el (]ue va á las 
tribunas reservadas de las C órles, tirando por la 
derecha lu ego <|iie .se subo al jxrimer-júso. U no 
y  otro parecen dos abusos de las vias legales. 
Pasado el callojon,m e hallé en un jiiitio (porqu e 
es de advertir ([uc el lo liséo  está eu piso bajo al 
n iv e l 'd e  la ca lle ); e;i el cual habin nn pó/.ó coti 
sn gran b roca l, su p o lea , grirruehá , ó  llaKÍeíi, 
com ollatnan los físicos, y  en el lienzo ilt enfrenta 
Una escalera com od e  patíbu lo , ó bien Como las 
deloscam panario.s de lá!? aldeas; perb bastairíe 
b a ja ; Se podin saltar tan facihnente co n io la se s - 
éaia» de los em pleos. N o sé si proven dria  de fc.stc
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patio el llam ar aiitiguauiente á los coliseo» co r ­
rales de com edias.

E ntré en c l te a tro , y  quiso la fortuna que 
llegase cuando ya se habia em pezado la repre­
sentación ; y  esto y  el ver todos los espectado­
res sentados, me hizo conocer lo  que acjuello
era ; que a uo haber sido a sí, hiibiéralo tenido 
p or  herm ila. Y  uo puede menos qne lo  iuera 
en sus tiem pos, porque aiiemas de ser.la tornia 
V v idrios de las ventanas propios de un tem­
p lo ,  una cosa que habia á la parte de atrás 
que llam aban el p a lco , cs un verdadero coro . 
Si le  hubiesen puesto un rótu lo  que dijese »hic 
est clionis»  com o cl que hay en el d é la  iglesia 
m atriz de V illav icen cio  de los C aballeros ( ji i ie -  
b lo  de Castilla la V ie ja , en que yo he tenido 
algunas semanas santas) nadie hubiera dudado 
de que a llí encontrarla el facistol. A lgunos fa­
cistoles habla en é l aquella  noche , pero erau 
de otra  c la se ; no coutonian el oficio d iv ino. Y  
si las com edias m odernas tuviesen .su parte de 
coro  com o las del tiempo de A ristotancs, aquel 
s itio , de lev , tenia que ser para los cantantes.

Com o llegu é  un poco tarde á la representa­
c ió n , tuve (|ue preguntar qué comedia era la 
q u e  se estaba h acien do, y  dijcronm c que era 
Inccrtidum hre y  amor. ¡M ajadero de m í ’, que 
d eb í h aberlo  conocido sin necesidad de pregun­
ta r , y  sin mas que ver al g a lá n , porque galan 
de mas incertidum bre no p od ría  hallarse; com o 
qu e  deb ió  hacerse , ó la incertidum bre para e l, 
ó  él para la  in certidu m bre , ó  e l uno para el 
o tro . L a  dam a que bacía de Isabel .se puede 
d e c ir  que no era d a m a , sino que de la  nieve
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q u e cavó un mes hace habian hecho los m u - 
t'hijchüs una pella tic figura humana á la cu a l 
se habla eiieoiitrado m edio de hacer pronunciar 
sonidos arliculados eom o á la calveza de m etal 
ñ o A lb erto  el Grande. La tal Isabel no podía 
Juspivar ni iiicertidiim bre ui am or, sino fr ió , 
ilielm so el que en el verano tenga cerca de sí 
a afiuella Isabel, que no necesita mas refresco; 
pero ha de ser representando, que de o tro  
mudo podrá ser que acaso no enfrio.

La otra dama que hacía de Luisa va tenia 
o l io  acxnto, otra anim ación y  otra sentinicnta- 
ouiuaei.  Pero como el co lor  de su te?, y  f o r -  
imts de su rostro imitasen á tarde nublada, j  
yJIa saliese toda de negro paseando sola á lo  
ejos y huyendo de las gen tes , parecía una 

conspiración de paseo; Espartero la hubiera 
denunciado por c lu b : á M a itin cz  de la  Rosa le 
hubiera dado susto creyéndola  fantasm a, y  á 
W a lte r  Scott le  hubiera servido de tipo para 

una novela titulada L a  dam a negra, ó  L u isa  
y  lo f  f t í s f e r i o s .  Sin em bargo en honor de la 
verdad  no desempeñó m al su p ap el: otras L u i­
sas peores he visto.

A  pesar de todo, m ientras ej telón estaba le­
vantado estaba uno d istrahido, porque todo d is -  

nniiido sabiendo sacar partido de 
e llo . Pero los entreactos....!!!! ¡A y  qu é  entre­
actos aquellos! E l intervalo que ha estado co r ­
rido  el telón  desde la toma dé P eu acen ada  en 
e l teatro d é la  guerra, me parecía corto toda­
vía en paralelo de los interm edios de este otro 
teatro. Y o  ya  unas veces sospechaba si la  com ­
pañía habria sido suspendida, otras si habría

[2 7 5 ]
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sido dlsueUa; en cnyu punto opinaba lo  mismo 
que en el de las corles, por la disolución; porque 
á compañías que representan mal, sea pueblo*, 
sea papeles, lo  mejor es d isolverlas.. C-iando va 
habia pasado M" gran ra lo , s<ilia oír denti o de l 
escciuivio goliies de. marl i l l o : cea  !- ie r a  c r e c - 
ria que estaban,clava, do algo alia dentro r  
lo  que clavaban era mi coiazon . En 
eutreaclos m eillle .yo esla cap ,liada . E l se 
tienen la  c u lp a ; que no me Imbie.sen dejado
la id o  lugar á la  inedilacum .

A l íin Icvaidósc otra vez el te ló n , y  dieron 
• .r ln c ip io  á la  repiescnlacion  do la pieza t i lu la -  

da L a  fo m il io  del / k '  r o n o .  De.M icbado el 
boticario que tenga una familia com o aquella . 
E s «•orno si tuviese una boliea compuesta toda 
de enn lasles. Bien que é l tam poco se; m erecía 
otra cosa. E igii cuse vds.a ju e p or  to4í}..ar‘‘ V :'^  
farm aeéulico jno'^eidó al público ,eu lugai < e 
m esa-mo.strador un bu fete  de eúcnlur^ subre la  
mesa un gran qu inqué, dentro de cp yo  tubo se 
vrla  urJor una i ala .k  sfl.n eu ln K «  ‘1= 
aceite Y mecha lo  b. bian acom odadp. -V i es q u e  
cuando la m adre ele la niña deria q y e  se a le - 
evaba de haber tenido á .su bij.i en un culegm ,
por.iue aquellas señeras eran
L n t o  á m o r a l ,  decia v o :  sera,,, no lo, 4 - dfl, mi 
punto á m o ra l; .pero e.n im nlo a l-.cos y o  cjpuos- 
io  á que nadie os gana, á vosotrqs a .sebero*, 
p o n ia e  no solamente es de sebo c l ¿ilnm brado 
ael teatro, sino que biusta dentro d e  ,u.u (p i.n - 
qu é  m eleis una vela  de s e b o , q u e  es lod o  lo  
i b e r o  que sc pn cd e .ser. T res boles mab.a tam - 
bicil sob ie la  mesa , 'que mas q u e  botes ■pqrecian

[276]
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tarros de brtun  de Imtas do los que acostum­
bra á traherm c T irabequ e. ¿Q u é les costaría 
haber llevado allí unas redom as? D e iju-e lle ­
narlas para que aparentasen no faltaba , te­
niendo tan bonita proporción  con el pozo del 
patio. ¿ N o  les sirve á otros boticarios el agua 
del po/.o , sin que sea en ibm ed ia , y  la liaeen 
pasar por cocim ientos de cual |uicr yerba  ó 
ral/. ? Sino que aquel botrcario lu aun siquiera, 
.sabia los principios generales del olicio (1 ) .

La familia dei boticario  pues, quedó estro­
peada v  para no prp-Ntar- ¡Q « é  quieren vds.! 
H ay familias desgraciadas. \ o  no hacia ma.s 
qu e  esclamar : «¡pobre  fap iilia ! ,De e.sta hecha 
quedas perdida.» Así os que si estuviesen ahora 
las Corles reu n id a s, y o  m ism o, t r .  G erundio, 
les dirigii'ia una petición para que á los decre­
tos de 1? y  8 de febrero por los que se con­
ceden pensiones y  se manda atender á las fam i­
lias de los desgraciados E sca lera , Cauterac,
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( i )  E l  propio «!r,i i 'Slr l ' i .rrnaréutico p.ira .Tn.Tlí/.ar 
los i ngrpí l ' entps  di* los d u l c e s  ó pa st i l l as  q u e  taralatal  
« í c r t o  h i c i e r o n  en E s  dos j ó v e n - s  de q u e  h a h i é  en m í  
c a p i l l a d a  J17, de las c i i a l s  una parece que Oa m u e r ­
t o ; v í c t i m a  inoi ente,  q u i z a  de u n a  seihtccion v i r t u o -  
s a m c n l e  resistid.a. P o r  <!esí:r.ac¡a n o  es el .solo e j emp l ar  
q u e  t e n g o  n o t i c i a  ha h a b i d o  s.-;le a no de seinei .mtes 
i n i c u o s  me di os  ó  de s e d u c c i ó n  ó  de v e ng a n z a  e m p l e a ­
dos por homt ires  c o rr om pi do *  y b ru .t al mc nt» a p as i ona ­
d os .  S é  de m i s  d e  dos j ó v e n e s  cuy.a m u e r t e  Se. a l r i -  
buy. '  á h a h er  t o m a d o  i n c a u ta m i- n le  esa clase d e  p m -  
t iüa.s (le j u a n o  de h o m b r e s  q u e  se m os t r a b a n  furio.sa- 
i n e nt c  apa.s¡()no(|os s u y o s :  y  n o  p u e d o m e n o s  de l l a m a r  
s e r i a m e n t e  la a t e n c i ó n  de las a u t o r i d a d e s  á f in d» que 
■vean d e  e v i t a r - p o r  c u a n t o s  mofl ios les sea posi bl e la 
r e p e t i c i ó n  d e  estos act os  de i m o o r a l n l a d ,  cuya, repr«- 
d u c « i c s  sabe Ü i o s  á d ó n d e  nos po d rí a  t o u d a c i r .
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5 a n -J n s t , Qiiosada y  D on a d ío , sr añadióse........
noA fam ilia m as  ía fam ilia do un b o lic a -
rio  q n «  ba quedado perd ida  á manos de unos 
aficionados.

E l  l l a n t o  d e l  s e r a f í n .

Y o  el anjel mas dob le  
d e l célico  coro , 
y o  el du ro  eual rob le , 
y o  el bravo cual toro , 
y  el tieso, el inm oble; 
ca í....!  ¡Oh desdoro!
M i llanto es innoble ... 
¡in n o b le , y  y o  lloro ! 
L lorad  mi castigo, 
á n je lc», conm igo.

C o r o  DE Á n g e l e s .

L lorem o» todos hoy al Serafín, 
llóre le  T irabequ e el Benjamin.

T i r a b e q u e .

Y o  lo  siento, yo lo  siento, 
sin poderlo  remediar; 
mas no puedo, mas no puedo, 
mas no puedo y o  llo ra r .
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K l  s i iRAriN.

¡A y ! quién lo  d iría , 
que y o  el angelote, 
que en el m ediodía 
ju g u é  al estricote 
eon cuanto podía 
com o un Lanzarote, 
j  todo lo  hacia
p or  mi cap irote ........
¡ quien ora creyera 
qn e  así y o  me viera !

C o r o  d e  Á n g e l e s .

Q uítate , F r. G erundio , el peluquín , 
y  con nosotro.s llora  a l Serafín.

F r . G e r u n d i o .

Bien quisier.i, bien quisiera 
llanto am argo y o  verter; 
mas no puedo, mas no puedo 
y o  la risa contener.

E l  SERAFIN.

Y o  el gran F aetontc 
d e l Fétieo cielo  , 
y o  que á su horizonto
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serví <le escabelo; 
y o  el gran A qu cron te , 
y o  el N lno , y »  el B c k , 
y o  el riuocerciqle 
de tocio aquel su e lo ..... 
¡ y o  abora  ca íd o ! . 
postrado , abatido..........

C o r o  d e  Án g e l e s .
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L lo re m o s  todos  h o y  a l  Serafín , 
ángeles , potestades y  q u e ru b e s ;  
lágrim as de  d o lo r  l lu e v a n  las n u b e s ,  
l lo ren  las nubes h oy  al Serafín .

'  . C o r o  d e  a r c á n g e l e s .

L lo re m o s  t o d o ;  h o y  a l  Sera fín ,  
l ló ren le  las virtnde.s y  las t r o n o s , 
l l o r é m o s e , y  arrég lenos los  tonoff 
T ir a b e q u e  tocan do  su c lar ín .

T i r a b e q u e .

T r á  , t r á á ,  tráá , trá ,.. ,tra  , t r a   ( i ) -

( , )  K1 s e r . i f m é r l l h n . o  y e l c L r i n e r a D .  SEnAVm
M « r i a  fie S o t o ,  conde d e -C lo n a id .

¡mprcma ie D. F. Je P. Mellaie, Editor.
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